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“¿SOMOS PROFETAS O 

ESPECTADORES?” 
 
 ¿Quién es profeta? ¿Quién es espectador? ¿Quién pone los dones recibidos a 
fructificar? ….. Son preguntas que responden a cuál es el camino por el que optamos cada 
día cuando nos levantamos.  ¿Cuál es el viaje de nuestra vida? 
 
 

CANCIÓN “Guíame en tu camino” 
Padre me acuerdo de que ayer 
te hice una promesa 
de seguirte para siempre.  
Pero escucho tantas voces 
hay tantas distracciones 
empujando mi corazón 
Soy tentado por las cosas de este mundo 
por filosofías y poderes que me siguen 
necesito tu guía 
//Guíame al lado de Jesús guíame en tus caminos  
ayúdame Señor// 

Escucho tu sabiduría 
guiando el camino 
de rectitud y paz 
Pero la batalla continua 
quiero que tu seas 
el capitan de mi voluntad 
Soy tentado por las cosas de este mundo 
por filosofías y poderes que me siguen 
necesito tu guía 
//Guíame al lado de Jesús guíame en tus caminos ayúdame Señor// 
Quiero seguirte 
con mi mirada en ti 
quiero vivir para ti oh Cristo 
Tus verdades me sostienen junto a ti 
quiero seguirte para siempre... 
///Guíame en el camino guíame en tu camino guíame al lado de Jesús/// 
//Guíame al lado de Jesús guíame en tus caminos ayúdame Señor// 
 
https://music.youtube.com/watch?v=lFaJ5H9nEb4 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Lucas (11,47-54) 
 
En aquel tiempo, dijo el Señor: 
«¡Ay de vosotros, que edificáis mausoleos a los profetas, a quienes mataron vuestros padres! 
Así sois testigos de lo que hicieron vuestros padres, y lo aprobáis; porque ellos los mataron y 
vosotros les edificáis mausoleos. 
Por eso dijo la Sabiduría de Dios: “Les enviaré profetas y apóstoles: a algunos de ellos los 
matarán y perseguirán”; y así a esta generación se le pedirá cuenta de la sangre de todos los 
profetas derramada desde la creación del mundo; desde la sangre de Abel hasta la sangre de 
Zacarías, que pereció entre el altar y el santuario. 
Sí, os digo: se le pedirá cuenta a esta generación. 
¡Ay de vosotros, maestros de la ley, que os habéis apoderado de la llave de la ciencia: vosotros no 
habéis entrado y a los que intentaban entrar se lo habéis impedido! ». 
Al salir de allí, los escribas y fariseos empezaron a acosarlo implacablemente y a tirarle de la 
lengua con muchas preguntas capciosas, tendiéndole trampas para cazarlo con alguna palabra de 
su boca. 
 
 
(Texto del evangelio propuesto para el día de hoy por la liturgia católica: XXVIII semana 
del tiempo ordinario, año par) 
 
 
 
Parábola de los talentos (Mateo 25, 14-30) 
14 Porque el reino de los cielos es como un hombre que yéndose lejos, llamó a sus siervos y les 
entregó sus bienes. 15 A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, a cada uno conforme a 
su capacidad; y luego se fue lejos. 16 Y el que había recibido cinco talentos fue y negoció con 
ellos, y ganó otros cinco talentos. 17 Asimismo el que había recibido dos, ganó también otros 
dos. 18 Pero el que había recibido uno fue y cavó en la tierra, y escondió el dinero de su 
señor. 19 Después de mucho tiempo vino el señor de aquellos siervos, y arregló cuentas con 
ellos. 20 Y llegando el que había recibido cinco talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: 
Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros cinco talentos sobre ellos. 21 Y 
su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra 
en el gozo de tu señor. 22 Llegando también el que había recibido dos talentos, dijo: Señor, dos 
talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros dos talentos sobre ellos. 23 Su señor le dijo: 
Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu 
señor. 24 Pero llegando también el que había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía que eres 
hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; 25 por lo cual tuve 
miedo, y fui y escondí tu talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. 26 Respondiendo su señor, 
le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no sembré, y que recojo donde no 
esparcí. 27 Por tanto, debías haber dado mi dinero a los banqueros, y al venir yo, hubiera recibido 
lo que es mío con los intereses. 28 Quitadle, pues, el talento, y dadlo al que tiene diez 
talentos. 29 Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le 
será quitado. 30 Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de 
dientes. 

(Biblia REINA VALERA) 
 
 

 

 
MOMENTO DE SILENCIO 

 

 
MOMENTO DE SILENCIO 

 



CANCIÓN “Aquí estoy yo” (Jesús Adrián Romero) 
 

No quiero perder 
Las cosas que me quedan por hacer 
Las cosas que me quedan por vivir en Ti 
No quiero olvidar 
Las cosas que planeaste para mí 
Los sueños que me diste, lograré por Ti 
No tienes que buscar a nadie más 
Yo quiero ir 
Aquí está mi tiempo, aquí están mis horas 
Aquí estoy yo 

Mi vida es para Ti 
En Ti la quiero yo invertir 
Aquí están mis manos, aquí está mi voz 
Aquí estoy yo 
Aquí estoy yo 
Listo quiero estar 
Los dones que me diste voy a usar 
Los años que me has dado, viviré por Ti 
Voy a conquistar 
La tierra que me diste y sin dudar 
Haré lo que me pidas, viviré por Ti 
No tienes que buscar a nadie más 
Yo quiero ir 
Aquí está mi tiempo, aquí están mis horas 
Aquí estoy yo 
Mi vida es para Ti 
En Ti la quiero yo invertir 
Aquí están mis manos, aquí está mi voz 
Aquí estoy yo 
Aquí estoy yo 
No tienes que buscar a nadie más 

Yo quiero ir 
Aquí está mi tiempo, aquí están mis horas 
Aquí estoy yo 
Mi vida es para Ti 
En Ti la quiero yo invertir 
Aquí están mis manos, aquí está mi voz 
Aquí estoy yo 
No tienes que buscar a nadie más 
Yo quiero ir 
Aquí está mi tiempo, aquí están mis horas 
Aquí estoy yo 
Mi vida es para Ti 
En Ti la quiero yo invertir 
Aquí están mis manos, aquí está mi voz 
Aquí estoy yo 
Aquí estoy yo 
Aquí estoy yo 

 
 
https://music.youtube.com/watch?v=DqWc0kRM6cI 
 



Homilía del Papa Francisco en ocasión de la Jornada 
Mundial de los Pobres (19 noviembre 2023) 

 
 

Tres hombres se encuentran con una enorme riqueza entre las manos, gracias a la generosidad de 
su señor que parte para un largo viaje. Ese patrón, sin embargo, un día volverá y llamará de 
nuevo a aquellos siervos, con la esperanza de poder gozar con ellos, por la forma en que, durante 
ese tiempo, hicieron fructificar sus bienes. La parábola que hemos escuchado (cf. Mt 25,14-30) 
nos invita a  detenernos en dos itinerarios: el viaje de Jesús y el viaje de nuestra vida. 

 
 
[1º El viaje de Jesús] 
El viaje de Jesús. Al inicio de la parábola, Él 
habla de «un hombre que, al salir de viaje, 
llamó a sus servidores y les confió sus 
bienes» (v. 14). Este “viaje” evoca el 
misterio mismo de Cristo, Dios hecho 
hombre, su resurrección y ascensión al cielo. 
Él, que bajó desde el seno del Padre para 

venir al encuentro de la humanidad, muriendo destruyó la muerte y, resucitando, volvió al Padre. 
 
Fijemos la mirada en Jesús, que recibió todo de las manos del Padre, pero no retuvo esa riqueza 
para sí, «no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al 
contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor» (Fil 2,6-7). Se revistió de 
nuestra frágil humanidad, como el buen samaritano alivió nuestras heridas, se hizo pobre para 
enriquecernos con la vida divina (2 Co 8,9). 
 
 
[2º El viaje de nuestra vida] 
Este interrogante nos lleva al segundo momento: al viaje de nuestra 
vida. ¿Qué camino recorremos nosotros, en nuestra vida, el de Jesús 
que se hizo don o, por el contrario, el camino del egoísmo? ¿El 
camino de las manos abiertas hacia los demás, para dar y 
entregarnos, o el de las manos cerradas para tener más y 
asegurarnos sólo a nosotros mismos? La parábola nos dice que cada 
uno de nosotros, según las propias capacidades y posibilidades, ha 
recibido los “talentos”. Cuidado, no nos dejemos engañar por el 
lenguaje común, aquí no se trata de capacidades personales, sino, como decíamos, de los bienes 
del Señor, de aquello que Cristo nos dejó al volver al Padre. Con esos bienes Él nos ha dado su 
Espíritu, en el cual fuimos hechos hijos de Dios y gracias al cual podemos gastar la vida dando 
testimonio del Evangelio y edificando el Reino de Dios. El gran “capital” que ha sido puesto en 
nuestras manos es el amor del Señor, fundamento de nuestra vida y fuerza de nuestro camino. 
 
 



 
¿Y CRISMHOM qué? 

 
¿Y la persona creyente LGTBI qué? 

 
 
 
 
 

 
Lucas (11,47-54) 
Sí, os digo: se le pedirá cuenta a esta generación. 
 
Muchas veces hemos tenido la suerte de escuchar a las personas más mayores de nuestra 
comunidad LGTBI cómo fue su adolescencia, cómo fueron sus primeros pasos como personas 
LGTBI. Hemos escuchado hablar de dolorosos armarios, de puertas cerradas, de cárceles, de la 
famosa ley de Vagos y Maleantes, etc 
Hoy nosotr@s, de forma general, tenemos la suerte de contar con una sociedad que nos acepta, de 
películas y series de televisión donde estamos presentes, de libros especializados en el mundo 
queer, etc 
Entonces, la pregunta es, ¿aportamos algo más o nos sumamos al agua del río que ya fluye? 
 
 
(Mateo 25, 14-30) 
Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no sembré, y que recojo donde no esparcí. 
 
Para la reflexión personal de cada una de las personas que estamos hoy aquí y participan en la 
vida de CRISMHOM cabe preguntarse ¿mis talentos están fructificando o guardados? 
 
 
 

ECOS, PETICIONES, ACCIONES DE GRACIAS 
 
PADRE NUESTRO 
 
 
ORACIÓN COMUNITARIA  
 
Señor Jesucristo, movidos por el Espíritu Santo, imploramos tu protección 
e intercesión ante el Padre por toda la comunidad LGTBI, por todas las 
personas que no se aceptan a sí mismas, que sufren en soledad, que son 
perseguidas por su orientación sexual o su identidad de género y que no 
son aceptadas en su entorno más cercano.  
También te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que 
construyamos tu Reino y seamos luz y faro de nuestra comunidad 
LGTBI+H de Madrid. Amén. 
 
Bendición: El Señor nos bendiga y nos guarde; nos muestre su rostro y 
tenga misericordia de nosotros. Vuelva su rostro a nosotros y nos conceda 
la paz. El Señor nos bendiga, hermanos y hermanas.  


